¿Fracaso escolar?
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Los últimos datos publicados por la Eurostat sobre la baja proporción de graduados de enseñanza secundaria superior entre la población española de 20 a 24 años (61,8% frente a la media de la UE de 76,7%) agitan de nuevo el fantasma de los malos resultados del sistema educativo español. Y lo hace en un momento en que se acaba de aprobar la LOE en medio de manifestaciones varias y la oposición del PP. Esta nueva información se une al cúmulo de malas noticias sobre la calidad del sistema educativo español que comenzó con los desastrosos resultados de los estudiantes españoles en el estudio Pisa. 

Más importante. La tasa de graduados de enseñanza secundaria superior la población entre 20 y 24 años, creció hasta el año 2000 y desde entonces no ha parado de descender. La causa de esta tendencia es simple: entre 1993 y 1997 la tasa de desempleo de los jóvenes entre 16 y 19 años fue superior al 50% de media. Desde 1998 se ha reducido hasta situarse en 2004 por debajo del 30%. Esto quiere decir que el coste de oportunidad de completar la enseñanza secundaria superior ha aumentado pues al dejar la escuela a los 16 años la probabilidad de encontrar un empleo ha aumentado sensiblemente. Y éste, no el coste directo de la educación, es el factor que importa en la decisión de seguir estudiando o no una vez cumplidos los 16 años. Por tanto la mejora del mercado laboral ha hecho reducirse la tasa de finalización de los estudios de secundaria superior, aunque algunos nos quieran vender que son los padres los que fuerzan a sus hijos a trabajar (¿por qué no lo hacían antes de 2000?). Además hablar de “fracaso escolar” para referirse a estos jóvenes que no finalizan un ciclo formativo no es adecuado. El que fracasa es el sistema educativo, pues muchos jóvenes consideran que la formación que recibirían no les compensa el coste de oportunidad de no trabajar. 

